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    CAPÍTULO 1º


    LOS PIRATAS MÁS VALIENTES Y TEMIBLES DE LOS SIETE MARES


    



    



    Nuestra historia comienza en una pequeña isla del Caribe, donde viven los tres hermanos protagonistas de nuestro relato, conocidos a lo largo y ancho de los Siete Mares como los piratas más valientes y temidos que han surcado jamás los océanos.


    Como decimos, son tres, y sus nombres son por este orden:


    Marcos, el mayor y Capitán del barco pirata que con tanta maestría manejan en su incansable búsqueda de peligros y aventuras.


    Le sigue Martín, el mediano pero no por ello menos valiente, y que es todo un lobo de mar, con un dominio absoluto del sable y el mosquetón, con el cual es capaz de acertarle a un mosquito a cien metros.


     Y por último, pero no por ello menos importante, Manuel, el hermano pequeño y grumete del barco que, poco a poco pero sin descanso, se va ganando el respeto de sus hermanos mayores.


     Antes de seguir con nuestra historia habéis de saber, queridos lectores, que nuestros tres hermanos protagonistas no son bucaneros al uso, no señor, y es que cada uno de ellos cuenta con un poder o habilidad, que los convierte en únicos y especiales.


     Empezaremos como antes con Marcos, el hermano mayor y líder del trío, que posee fuerza suficiente para levantar todo el barco en el que navegan como si fuera de juguete, y cuya piel es tan dura como para soportar el impacto directo de una bala de cañón sin sufrir el más leve rasguño.


     Pasemos ahora a Martín, el mediano. Como hemos dicho antes, su puntería es poco menos que milagrosa


     Y por último, pero como decimos, no por ello menos importante, el jovencísimo Manuel, cuya habilidad especial consiste en poder respirar bajo el agua por tiempo indefinido.


     Pasemos ahora a hablar de su barco, el fiel “Furia Marina”, el navío encantado ya que fue construido hace años por el Mago de los Océanos, y entre otras posee la capacidad de ser inteligente y poder hablar con sus dueños mediante una serie de golpes y crujidos de madera, que nuestros tres hermanos hace tiempo aprendieron a descifrar para poder comunicarse con él.


     Y una vez hechas las pertinentes presentaciones de los principales héroes y protagonistas de nuestra historia, pasemos ya a la acción.


     Anochece en la pequeña isla del caribe donde viven nuestros amigos, cuando vemos cómo Martín el hermano mediano entra corriendo en el “Furia Marina” gritando alegremente y más feliz que una perdiz:


     ―¡TENEMOS NUEVA AVENTURA A LA VISTA, HERMANITOS! –Y dicho esto y mostrando en su juvenil semblante una sonrisa de oreja a oreja, deposita sobre la mesa del comedor del barco un viejísimo pergamino enrollado…


    

  


  
    


    CAPÍTULO 2º


    EL FABULOSO TESORO DE LAS SIRENAS


    


    



     ―¿Qué es eso, Martín? ¿De dónde lo has sacado? –Inquiere Marcos con el ceño fuertemente fruncido, pues si hay algo que les tiene tajantemente prohibido a sus dos hermanos menores es que se arriesguen o se metan en problemas de manera tonta e inconsciente.


     Por eso Martín, al saberse pillado, comienza a balbucear mientras se deja caer con gesto abatido y avergonzado en una silla del pequeño comedor del “Furia Marina”, que deja escuchar una serie de golpes diciendo en su peculiar forma de hablar:


     “Vamos, Marcos, no seas tan duro con él muchacho. Que yo recuerde, tú tampoco te quedabas quieto en tus primeros días como pirata, y te metías en un buen montón de problemas”.


     Es oír esto, y tanto Martín como Manuel comenzar a reír con ganas, mientras su ceñudo hermano mayor se pone rojo como la grana, para poco después, unirse a ellos en el divertido coro de carcajadas.


     ―De acuerdo, hermano –dice Marcos una vez superado el ataque de risa, tendiendo la mano a Martín en señal de disculpa y al tiempo que le dice en tono claramente cómplice y amistoso―: Explícanos todo lo que sepas sobre el pergamino que nos has traído, y luego decidiremos entre todos si nos embarcamos o no en esta nueva aventura.


     No se lo tiene que repetir dos veces para que Martín, sacando pecho con aire orgulloso, coja el papiro y lo despliegue ante los ojos, ávidos y curiosos, de sus dos amadísimos hermanos, diciendo en tono por demás solemne, tras aclararse la garganta con un sonoro carraspeo:


     ―¡Se trata, nada más y nada menos, que del Tesoro de las Sirenas!


     Lo que causa precisamente el efecto deseado en sus hermanos mayor y pequeño.


     Sobre todo en el jovencísimo Manuel, que boquea varias veces con una expresión de profunda emoción y sorpresa dibujada en su juvenil semblante antes de exclamar lleno de júbilo:


     ―¡Guau, hermano, eso suena la mar de emocionante! ¿Verdad que sí, Marcos, verdad que vamos a partir enseguida en busca de tan fabuloso tesoro?


     ―Er… ―Replica el aludido con expresión manifiestamente vacilante, puesto que todavía no lo ve todo tan claro como sus hermanos menores, pero que sin embargo, viendo las miradas cargadas de anhelo y esperanza que clavan en él Martín y Manuel, al final se da por vencido, y en tono entre resignado y valiente exclama para alegría de sus compañeros―: ¡Por supuesto, vamos a por el Tesoro de las Sirenas!


     Dicho lo cual, los tres hermanos se unen en la archiconocida “Danza de los Piratas”, siguiendo el ritmo marcado por su amigo, el navío “Furia Marina”, que se conoce a las mil maravillas un buen montón de divertidas tonadillas de marineros y corsarios.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 3º


    PREPARÁNDOSE PARA LA AVENTURA


    



    



     Amanece en la pequeña isla del Caribe donde viven nuestros jóvenes y valientes hermanos piratas, y ya los tenemos a los tres cantando alegremente y preparándolo todo para partir cuanto antes en busca del fabuloso y magnífico Tesoro de las Sirenas.


     Cada uno de los hermanos tiene una tarea que cumple con alegría y, como decimos, cantando una festiva tonada marinera, siguiendo el ritmo marcado por su amigo, el navío “Furia Marina” con su peculiares y musicales golpeteos y crujidos de madera.


     Por ejemplo, Marcos el mayor es el encargado de revisar las velas a fin de que éstas estén listas y a punto para cuando inicien por fin la fabulosa aventura.


     Mientras tanto, Martín, el hermano mediano, prepara todo lo necesario para la que, aventuran, será una excursión llena de peligros. Es decir, está preparando las palas por si hubiera que cavar y varias sogas lo bastante largas y resistentes, por si tuvieran que subir alguna escarpada montaña o ascender al interior de alguna peligrosa sima.


     Y por último, pero como siempre decimos no menos importante, tenemos al jovencísimo pirata Manuel, preparando las cantimploras llenas de fresco y delicioso zumo de piña y otras frutas tropicales, y suculentos bocatas de jamón y fiambre con queso.


     ―¿Qué, hermanitos? –Inquiere al cabo de un buen rato Marcos, una vez concluida su tarea desde la cofa del barco―. ¿Ya habéis acabado con vuestras faenas? ¡Me muero de ganas por partir de una vez por todas en busca del Tesoro de las Sirenas!


     ―¡Y NOSOTROS, HERMANITO, Y NOSOTROS! –Gritan a coro Martín y Manuel desde sus respectivas posiciones, a lo que el mágico navío pirata agrega en su peculiar idioma de golpes y crujidos:


     “¡Todos estamos ansiosos por partir hacia esta nueva y gran aventura que nos conducirá hacia uno de los tesoros más famosos y legendarios que existen!”


     ―¿Ah, sí? ¡Pues vamos allá! ¿A qué estamos esperando? –Clama el corsario Marcos, bajando de la cesta de vigilancia del “Furia Marina” totalmente dispuesto a emprender el viaje junto a sus queridísimos hermanos.


     De este modo, poco después y guiado por la mano siempre firme del bucanero Martín, que hace las veces de timonel, el viejo y amistoso barco de nuestros tres valientes hermanos piratas abandona el diminuto puerto de la pequeña isla caribeña y se adentra poco a poco en el mar, rumbo hacia el lugar donde, según el mapa encontrado por el segundo de nuestros hermanos protagonistas se encuentra el fabuloso Tesoro de las Sirenas.


     Navega el leal y divertido “Furia Marina” durante varias horas sin que ninguno de nuestros tres bravos bucaneros divise ni el más mínimo rastro de tierra, hasta que a eso de las doce del mediodía, Manuel, que ha subido a vigilar desde la cofa del palo mayor, comienza a gritar visiblemente asustado y excitado a un tiempo:


     ―¡BARCO ENEMIGO A LA VISTA, HERMANOS! ¡POR SU BANDERA ES EL MALVADO CAPITÁN “PATAPALO”!


     ―¡PUES PREPARÉMONOS PARA COMBATIR, QUERIDOS HERMANOS!” –Clama Marcos sacando su espada y alzándola al aire con una feroz mirada brillando en sus ojos.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 4º


    EL MALVADO CAPITÁN “PATAPALO”


    


    



     ―¡AH DEL BARCO, MARINERITOS DE AGUA DULCE! ¡RENDID VUESTRO NAVÍO Y ENTREGAOS A MÍ SIN OPONER RESISTENCIA, O MIS POTENTES CAÑONES OS MANDARÁN AL FONDO DEL MAR, MATARILERILERILE! –Clama el feo y viejo Capitán del galeón pirata enemigo, mientras blande su afilado garfio con gesto claramente amenazador una vez su nao y la de nuestros valientes hermanos piratas se han colocado lo bastante cerca.


     ―¡LO SENTIMOS MUCHO, QUERIDO CAPITÁN “PATAPALO”, PERO NO PENSAMOS RENDIRNOS A NADIE, Y MUCHO MENOS A VOS, POR MUY MALVADO CORSARIO QUE SEAS! –Responde Marcos también a voz en grito y en uno tan sumamente burlón y divertido, que el maléfico Capitán “Patapalo” no puede sino lanzar un furioso bufido de rabia y volver a amenazarlos con mucho más ímpetu que antes si cabe, al tiempo que vuelve a agitar su afilado garfio por encima de su negro sombrero de Capitán Pirata:


     ―¡Insolentes niñatos! ¿¡Cómo osáis burlaros de mí, el temible Capitán “Patapalo”, terror de los Siete Mares y el corsario más feroz, peligroso y sanguinario que haya surcado nunca los océanos!?


     Después de una nueva salva de risas por parte de nuestros tres valientes protagonistas, es el jovencísimo Manuel quien responde a las bravatas de “Patapalo” diciendo en tono por demás jovial y solazado:


     ―¿Y por qué habríamos de temerte, oh gran Capitán “Patapalo”? ¿Tal vez por esa barba tan sucia que llevas, que seguro está llena de chinches y piojos? ¿O acaso por ese roñoso garfio que sustituye tu mano izquierda?


     ―¡AH, PEQUEÑA SABANDIJA MALEDUCADA! –Brama “Patapalo” poniéndose rojo como la grana debido a la furia que lo invade por completo―. ¡COMO OS COJA A TI Y A LOS SINVERGÜENZAS DE TUS HERMANOS, OS VAIS A ENTERAR DE LO QUE VALE UN PEINE!


     Y dicho esto, ordena a sus hombres, quince en total, que ataquen el barco de nuestros Tres Hermanos Piratas, que se divierten como enanos peleando contra los malvados corsarios de “Patapalo”, a los que apalean sin problemas gracias a sus increíbles y mágicos poderes, a pesar de estar en clara desventaja numérica.


     Por ejemplo, Marcos el mayor, usa su superfuerza para levantar hasta a cuatro piratas enemigos, dos con cada mano, y arrojarlos por la borda como si fueran simples peleles.


     O el pequeño Manuel, que gracias a su gran agilidad está volviendo locos a sus rivales con sus cabriolas y piruetas, ya que por mucho que lo intentan, los pobres bucaneros al servicio del Capitán “Patapalo” se ven incapaces de ni siquiera rozarle a pesar de sus denodados esfuerzos por alcanzarlo.


     Tanto es así, que al final, tras media hora de combate por completo desigual, el malvado Capitán “Patapalo” y sus ahora derrengados y agotados corsarios a sus órdenes no tienen más remedio que volver a su navío con el rabo entre las piernas y dejar el camino libre al “Furia Marina”, que también se lo ha pasado pipa viendo cómo sus queridos amos hacían morder el polvo a los piratas enemigos.


    

  



  

    


    CAPÍTULO 5º


    EL PULPO ANDRÉS


    



    



             La nao pirata “Furia Marina”, con sus tres bravos ocupantes, sigue su travesía por el proceloso océano empujada por una ligera y deliciosa brisa marina, que despeina a nuestros protagonistas y les abre el apetito, por lo que deciden bajar a la cocina del barco a comerse los bocatas de jamón y fiambre con queso que Manuel, el más joven del trío de hermanos, preparase antes de partir de la pequeña islita caribeña que les sirve de hogar cuando no están viajando y viviendo aventuras como es el caso.


             ―Yo lo quiero de jamón con queso –dice Martín tomando un enorme bocadillo elaborado por su hermano pequeño con dichos elementos.


             ―Pues yo de chorizo con queso –dice también Marcos, haciendo lo propio con otro bocata de los preparados por su querido hermano menor.


             En cuanto a Manuel, se decanta, como su hermano mediano por uno de queso y jamón.


             Y para beber, los tres toman delicioso y refrescante zumo de frutas tropicales elaborado también por el joven pirata Manuel, que lleva todas las trazas de convertirse de mayor en todo un magnífico cocinero.


             Están todos disfrutando de sus sabrosos y suculentos bocatas de jamón y fiambre con queso, cuando un par de repentinos golpes dados contra uno de los costados del barco les hace dar un fuerte respingo y mirarse los unos a otros con evidente cara de espanto y sorpresa.


             ―¿H-habéis oído eso? –Balbucea entonces el joven Manuel, una vez superado el susto inicial, mirando primero a su hermano Marcos y luego a su hermano Martín.


             Se dispone Marcos a responder a la pregunta de su hermano más pequeño, cuando los golpes vuelven a escucharse, y los tres muchachos se funden en un apretado abrazo, buscando mutuamente la protección unos de otros.


             De repente llega hasta ellos la voz de su querido navío “Furia Marina” al modo acostumbrado, una rítmica serie de golpeteos y crujidos de madera que los tres jóvenes piratas interpretan como:


             “Nada debéis temer, queridos amos, pues no es más que un pobre pulpo herido llamado Andrés, que tan solo busca alguien que le pueda desclavar el arpón que un malvado y desaprensivo pescador le clavó esta mañana no lejos de aquí”.


             ―¡Ah, pues de eso me encargo yo, que para eso tengo el poder de respirar bajo el agua! –Exclama el pequeño Manuel dando un salto de alegría.


             Y en efecto, poco después vemos como salta al agua sin ningún temor y bucea bajo el barco hasta encontrarse con el pulpo Andrés, que lo recibe agitando alegremente sus ocho largos tentáculos y señalando con uno de ellos el feo hierro que alguien le clavase esa misma mañana.


             ―Tranquilo, amigo pulpito –pide nuestro joven y valiente pirata mientras, con todo el cuidado del Mundo para no hacer al amistoso octópodo más daño del necesario, le desclava el arpón.


             ―¡Gracias mil, joven y valiente corsario! –Exclama el pulpo Andrés, fuera de sí de contento y al tiempo que abraza a Manuel con sus ocho brazos mientras le pregunta sin dejar de reír―: ¿Qué puedo hacer por ti y por tus hermanos? ¡Pídeme lo que sea, que si está en mis tentáculos!


             Y el joven bucanero Manuel no se lo piensa dos veces y sin más dilación pregunta:


             ―¿Sabes cómo llegar hasta el Tesoro de las Sirenas?


             ―¡Por supuesto! –Responde el pulpo Andrés sin ningún atisbo de vacilación, para responder seguidamente en el mismo tono―: ¡Y con gusto os llevaré hasta allí!


    


  



  
    


    CAPÍTULO 6º


    LAS EMOCIONANTES HISTORIAS DEL PULPO ANDRÉS


    



    



     Y ahí siguen nuestros tres valientes hermanos piratas su viaje por mar en busca del fabuloso y magnífico Tesoro de las Sirenas, en compañía ahora del simpático y amistoso pulpo Andrés, que en agradecimiento por haberle ayudado, y tal como contásemos en el capítulo anterior, se ha ofrecido a guiarlos hasta su destino.


     Llevan varias horas navegando sin descanso siguiendo las indicaciones de su nuevo amigo octópodo, y el aburrimiento y la desidia están empezando a hacer mella en el ánimo de nuestros tres protagonista, hasta tal punto, que Martín, que por norma general nunca se está quieto, está empezando a abrir una bocaza de espanto debido al hastío y a dar cabezadas en un desesperado intento por permanecer activo.


     Los tres hermanos se aburren tanto, que incluso están empezando a discutir entre ellos, cosa harto rara, pues se aman y respetan con locura.


     Por eso su gran amigo, el navío “Furia Marina”, decide hacer algo por animarlos y que se les pase el aburrimiento.


     ¿Y qué se le ocurre al leal y amistoso barco pirata?


     ¡Pues contar historias y cuentos marineros y de bucaneros! Una idea que a nuestros tres amiguitos se les antoja por demás estupenda y divertida.


     Están hablando sobre quién será el primero en contar su cuento, cuando el simpático pulpo Andrés vuelve a golpear el casco del pequeño galeón, con la sana intención de participar en el juego y contar las que, según sus propias palabras, son las mejores historias sobre corsarios que jamás hayan oído nuestros tres hermanos piratas. Lo cual les parece una idea de lo más macanuda, pues están tan aburridos que apenas tienen ganas de pensar.


     ―Así que queréis que os cuente una historia marinera sobre piratas y corsarios, ¿eh, jóvenes grumetillos de agua dulce? –Inquiere poco después el pulpo Andrés, antes de quedar sumido en un meditabundo silencio rebuscando en su memoria algún cuento sobre bucaneros que relatar a sus nuevos amigos.


     Poco después, lo vemos palmear con sus tentáculos y exclamar alegremente:


     ―¡Ya lo tengo, muchacho! Os contaré el cuento del temible pirata “Barbalarga” y de cómo derrotó el solo a toda una flota de galeones españoles mientras buscaba el mismo tesoro que ahora buscáis vosotros. ¿Qué os parece?


     ―¿Que qué nos parece? –Responden al unísono Marcos, Martín y Manuel―. ¡NOS PARECE ESTUPENDO! –Agregan luego a voz en grito y también al unísono.


     Y ahí se lanza el pulpo Andrés a contar la historia del temible pirata “Barbalarga” y otras muchas más, para gozo y diversión de nuestros tres hermanos piratas, que notan como, poco a poco, les va desapareciendo el aburrimiento hasta desvanecerse por completo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 7º


    EL NO TAN TEMIBLE TIBURÓN ABELARDO


    



    



     El navío pirata “Furia Marina” y sus tres ocupantes y protagonistas de nuestra historia, los Tres Hermanos Piratas, sigue su travesía por el océano en busca del fabuloso y legendario Tesoro de las Sirenas, siguiendo las exactas indicaciones dadas por su nuevo amigo de viaje y aventuras, el pulpo Andrés sin demasiados problemas, hasta que el simpático octópodo comienza a gritar con toda la fuerza de sus pulmones, dando la voz de alarma y despertando a nuestros jóvenes protagonistas, que se habían tendido en sus camastros a echar una cabezadita.


     ―¿¡Qué demonios pasa ahora!? –Exclama Marcos, el mayor de los Hermanos Piratas, saliendo de su camarote bostezando y con cara de pocos amigos, pues en ese momento estaba empezando a soñar que se zampaba el mayor bollo de crema de cacao que os podáis imaginar.


     ―¡TIBURÓN A LA VISTA! –Oyen gritar entonces al pulpo Andrés al tiempo que agita sus ocho largos tentáculos por encima del agua, haciendo que todo en el pequeño barco pirata se revolucione debido al miedo ante la mención del peligroso escualo.


     En efecto, poco después ven aparecer la aleta del peligroso depredador marino, al tiempo que escuchan algo que los deja patidifusos…


     ¡Un tango argentino!


     ¡Y es el tiburón quien lo canta!


     Un tiburón que al llegar a la altura del “Furia Marina” asoma la cabeza por encima del agua y grita alegremente y con un marcado acento porteño:


     ―¡AH DEL BARCO! ¿NO TENDRÁN POR CASUALIDAD UNA PIZQUITA DE MATE PARA ESTE TIBURÓN PAMPERO Y AMANTE DE CANTAR TRISTES Y DESGARRADOS TANGOS DE LA MADRE PATRIA ARGENTINA?


     ―¿Mate? ¿Qué es el mate? –Susurra el joven pirata Manuel al oído de su hermano Martín, que al no conocer la respuesta se limita a encogerse de hombros y a seguir mirando al tiburón, que en ese momento, y tras cantar a voz en grito una estrofa del tango “El día que me quieras”, exclama en evidente tono de disculpa:


     ―¿Harán el favor de perdonar la grosería de este escualo de no presentarse debidamente? Me llamo Abelardo y como digo, sólo busco un poco de compañía y, si tuvieran, un poquito de amargo mate para tomar.


     ―Señor Abelardo –responde entonces Marcos asomándose por la borda del barco, sosteniendo en la mano derecha un frasco de cristal lleno de algún tipo de hierba machacada―. Mate de ese que dice usted no tenemos, pero sí manzanilla que recogimos nosotros mismos en nuestra isla, mis hermanos y yo lo tomamos cuando nos duele la barriga, y nos va muy bien. Sé que no es lo mismo, pero…


     ―Por mí vale –responde el tiburón Abelardo mientras baila sobre las olas del mar a ritmo de tango―; como tú bien dices, no es lo mismo, pero la compañía es agradable.


     Y así fue cómo nuestros Tres Hermanos Piratas hicieron amistad con un tiburón aficionado a cantar tanguitos arrabaleros y cómo compartieron una taza de manzanilla con él, antes de seguir su travesía en busca del Tesoro de las Sirenas.


    


    

  


  
    


    CAPÍTULO 8º


    “FURIA MARINA” SE PONE MALITO


    



    



     El flamante barco pirata “Furia Marina” sigue su viaje por el océano en busca del Tesoro de las Sirenas, cuando son casi las ocho y media de la noche y va siendo hora de que sus tres jóvenes y valientes tripulantes vayan cenando y yéndose a dormir, pues el día de mañana se presenta tan divertido y duro como el de hoy.


     Hoy para cenar, el pequeño corsario Manuel, cocinero oficial de los Tres Hermanos Piratas, se ha esmerado lo suyo para preparar a sus queridos compañeros una sencilla, pero no por ello menos suculenta tortilla de jamón, que nuestros tres hambrientos bucaneros no tardan en zamparse entre risas y felicitaciones al joven y orgullosísimo chef, que se pone rojo como un tomate y ríe con ganas mientras da él también buena cuenta de su estupenda cena.


     Es casi medianoche, y todo está en calma tanto en el navío corsario como en el mar, cuando de repente, un tremendo gemido de dolor y angustia rompe el silencio de la noche, haciendo que los tres ocupantes del “Furia Marina” y el pulpo Andrés, que nadaba plácidamente junto al pequeño navío pirata, despierten de golpe y visiblemente asustados hasta darse cuenta de que quien se queja y lamenta es precisamente el “Furia Marina”.


     ―¿Qué te pasa, querido “Furia Marina”? –Inquiere Marcos visible y sinceramente preocupado, pues considera al noble y fiel barco uno de sus mejores amigos, y lo quiere casi como si fuera de la familia―. ¿A qué vienen esos quejidos y lamentos?


     “¡Ay, querido Marcos, estoy muy malito y me duele todo!” –Exclama el noble y leal navío en su peculiar y particular idioma de golpeteos y crujidos de madera―. “¡Sobre todo la pancita! ¡La pancita me duele cosa mala!”


     Marcos reúne a sus hermanos en la bodega del barco para ver si entre todos descubren la razón del malestar del buen “Furia Marina”, que sigue gimiendo y quejándose de la manera más amarga que os podáis imaginar, mientras sus tres queridos amos buscan y rebuscan sin cesar los motivos de sus angustiosos males.


     Llevan nuestros Tres Hermanos Piratas casi una hora busca que te buscarás, cuando Martín el mediano, da por fin con la solución al problema y a los dolores de la simpática nao bucanera gracias a sus increíbles poderes de supervisión.


    Y así se lo hace saber a sus queridos hermanos a voz en grito y visiblemente emocionado por lo acertado de su descubrimiento.


     ―¡TERMITAS! ¡NUESTRO QUERIDO “FURIA MARINA” TIENE TERMITAS!


     Así es, en efecto: En las tablas de madera que conforman la panza del barco de nuestros tres bravos protagonistas hay instalada una colonia de termitas que están devorando poco a poco los tablones del querido y simpático barquito pirata, provocándole unos intensos dolores.


     Pero hete aquí que ninguno de los Tres Hermanos Piratas es amigo de hacer ningún daño a ningún ser vivo, así que raudos se ponen a pensar una solución que no perjudique ni al “Furia Marina” ni a la pequeña colonia de laboriosas termitas.


     ―¡Creo que ya lo tengo! –Oímos exclamar al cabo de un cuarto de hora al joven pirata Manuel, demostrando una vez más que, a pesar de su juventud, es tal vez el más avispado de los tres hermanos.


     Seguidamente, lo vemos salir corriendo de la bodega silbando alegremente, para volver al cabo de un rato portando un buen y delicioso pedazo de madera que muestra a los voraces insectos diciendo con su voz más simpática y melosa:


     ―Amigas termitas, os propongo un trato.


     ―¿Qué clase de trato, joven humano? –Replica de inmediato uno de los bichitos vestido con una preciosa y diminuta capa bordada en oro, y tocada con la corona más pequeña que os podáis imaginar, por lo que a nuestros tres jóvenes amigos no les cuesta nada adivinar que se trata de la Reina de la colonia de termitas.


     ―Podéis quedaros en este suculento pedazo de madera hasta que lleguemos a una isla, donde os dejaremos para que podáis buscaros la vida como mejor os parezca –explica Manuel con todo lujo de detalle, quedando luego a la espera de la respuesta de los insectos.


     Respuesta que llega al cabo de unos minutos, durante los cuales las termitas debaten intensamente hasta que por fin…


     ―¡Aceptamos! –Responde la Reina de las termitas para gozo y alegría de los Tres Hermanos Piratas y su querido barco.


    

  


  
    


    CAPÍTULO 9º


    Y POR FIN… ¡LA ISLA DEL TESORO!


    



    



     Un enorme y redondo Sol se asoma por el horizonte cuando por fin el joven corsario Manuel, el más joven de los Tres Hermanos Piratas, encaramado cual mono a lo más alto del palo mayor del fiel y leal “Furia Marina”, da la voz de alarma con toda la potencia de sus pulmones para hacer saber a sus hermanos mayores que por fin, tras la larga y agitada travesía, han llegado a su destino. La isla donde según el mapa que días atrás les mostrase Martín el hermano mediano, y según también las indicaciones del Pulpo Andrés, que no se ha separado de ellos desde que lo ayudasen a sacarse un molesto arpón de su gran cabezota, se halla oculto el fabuloso Tesoro de las Sirenas.


     Es una isla no mucho más grande que aquella donde nuestros tres amigos suelen vivir y descansar de sus emocionantes aventuras y viajes por los siete mares.


     ―Está todo demasiado tranquilo y silencioso –susurra Martín el hermano mediano, una vez él y sus hermanos han anclado a su queridísimo navío lo más cerca posible de las costas de la pequeña isla y han llegado hasta la misma a bordo de un pequeño bote de remos.


     ―Demasiado tranquilo y silencioso diría yo –responde Marcos su hermano mayor, mientras entre los tres empujan la barca lo más adentro que pueden de la playita, con la sabia intención de evitar que la marea se la pueda llevar y tengan un disgusto.


     De repente, los Tres Hermanos Piratas quedan sumidos en el más profundo silencio, mientras todos aguzan el oído en un notable intento por captar el más leve sonido procedente del interior de la diminuta isla.


     De repente, el suelo del lugar comienza a temblar, y poco después y ante el asombro de Marcos, Martín y Manuel, la boca de una gruta subterránea aparece ante sus ojos abiertos como platos.


     Pero no acaban hay las sorpresas, ya que un instante después, la voz más dulce y melodiosa que nuestros tres jóvenes piratas han oído en su vida surge de lo más profundo de la cueva invitándoles a entrar con la siguiente frase:


     ―Bienvenidos a nuestra isla, jóvenes y valientes viajeros. Aquello que andáis buscando se halla a tan solo unos pasos y será vuestro si pasáis la “Gran Prueba”.


     ―¿Qué hacemos? –Pregunta Manuel mirando primero a Marcos y luego Martín con una expresión claramente anhelante reflejada en el semblante.


     ―¡Yo digo que si hemos llegado hasta aquí, debemos llegar hasta el final! –Exclama Martín sin dudarlo un segundo.


     ―Pues que así sea pues –añade el mayor de los Tres Hermanos Piratas iniciando la marcha hacia el interior de la gruta subterránea.


     Una gruta que a medida que van bajando por ella, se les antoja más y más lúgubre y amenazadora.


    


    

  


  
    


    CAPÍTULO 10º


    LA “GRAN PRUEBA” Y EL FABULOSO TESORO DE LAS SIRENAS


    



    



     Llevan descendidos ya varios metros por el oscuro pasadizo, débilmente iluminado por la antorcha que Marcos ha tenido la genial idea de encender antes de adentrarse en la galería subterránea, cuando por fin nuestros tres amigos llegan a lo que parece una enorme caverna con las paredes cubiertas de a lo que primera vista parece oro por cómo brilla.


     Pero lo que más llama la atención de los Tres Hermanos Piratas es sin duda el enorme cofre lleno a rebosar de monedas de oro y piedras preciosas que hay justo en lo alto de un imponente y dorado pedestal ubicado en el centro de la cámara de áureas paredes que hace que el joven corsario Manuel se ponga a dar saltos de contento y a gritar fuera de sí de alegría:


     ―¡LO HEMOS ENCONTRADO! ¡HEMOS ENCONTRADO EL TESORO DE LAS SIRENAS! ¡YUPIII!


     Sin embargo, pronto los tres jóvenes corsarios quedan de nuevo en silencio cuando la dulce y melodiosa voz vuelve a dejarse oír, llenando toda la estancia para decir en un claro pero a un tiempo amable tono de advertencia.


     ―Recordad, queridos piratas, que si queréis acceder al Tesoro de las Sirenas deberéis pasar una sencilla prueba. ¿Estáis preparados para sabes en que consiste?


     ―¡Por supuesto que estamos listos! –Clama Martín dando un paso hacia delante, pues algo le dice que esta es su ocasión de mostrar por fin su valía en esta aventura.


     ―Eres valiente, joven corsario, y eso me llena de alegría porque algo me dice que tienes lo que hay que tener para superar la gesta que se impone a todo aquel que llega aquí a intentar hacerse con el fabuloso Tesoro de las Sirenas.


     ―Estoy impaciente por saber en qué consiste dicha prueba –replica Martín frotándose las manos con gesto nervioso y expectante.


     Se dispone Marcos a decir algo, cuando el suelo de la caverna comienza a temblar y, en torno a la columna sobre la que reposa el Tesoro de las Sirenas, aparecen una serie de cuatro figuras sosteniendo todas ellas una diminuta diana de metal con un punto rojo en el centro.


     Y entonces, la dulce voz invisible se vuelve a oír para explicar en qué consiste la “Gran Prueba”.


     ―¡Eso está chupado! –Exclama Martín fuera de sí de contento una vez la voz ha concluido con las explicaciones, al tiempo que choca palmas con sus dos queridos hermanos.


     Y tiene razón, ya que la Gran Prueba consiste en acertar con un solo disparo en las cuatro dianas que rodean el pedestal que se alza en el centro de la enorme cámara subterránea.


     ¿Y cómo puede ser eso posible? Os estaréis preguntando ahora mismo y con toda la razón del Mundo, puesto que por mucha puntería que tenga, el Pirata Martín sólo dispone, como mucho, de dos pistolas.


     ¡Muy sencillo! ¡Sus dos pistolas son mágicas y es capaz de multiplicar sus cañones para duplicarlos y así poder efectuar los cuatro disparos necesarios para superar la Gran Prueba!


     Y así es en efecto, el joven Pirata Martín supera la prueba con una facilidad pasmosa, acertando de pleno en el mismo centro de las cuatro dianas con unos tiros limpios y por demás certeros.


     Huelga decir que la alegría que se apodera de nuestros Tres Hermanos Piratas es poco menos que inconmensurable cuando por fin el alto pedestal sobre el que se ubica el tan ansiado Tesoro de las Sirenas comienza a descender hasta llegar a su altura para que nuestros tres valientes amigos puedan ver que lo que pensaban eran monedas y piedras preciosas se han convertido, por arte de magia, en algo mucho más valioso y preciado para ellos: Se han convertido en aquellos juguetes, cuentos y regalos que tanta ilusión les hicieran siendo niños de corta edad, que ellos recogen y se llevan de vuelta a su querido barco pirata, dispuestos a jugar con ellos y pasarlo de nuevo en grande como cuando eran pequeños.


    Y COLORÍN COLORADO, ESTE CUENTO SE HA ACABADO


    EPÍLOGO


     ¿Os acordáis de las termitas encontradas por nuestros tres corsarios en la bodega de su amigo “Furia Marina”? Pues no temáis por ellas, porque tal y como les prometiese Manuel, el menor de los hermanos, de regreso a la pequeña isla que les sirve de hogar las invitaron a quedarse con ellos viviendo en un pequeño bosquecillo donde los diminutos bichillos podrán hartarse de rica madera.
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